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        Carlos Alcántara



Google
	 Nota Editorial

El Poemario Google es el ejemplo paradigmático del artefacto poético. 
Más allá de los ejemplos recogidos en esta obra, el Poemario Google 
construye una herramienta poética, una forma de percibir la poesía y, 
por tanto, de hacerla. En el ecosistema de Internet, la poesía está ahí 
y sólo necesita alguien que la vea. El poeta de Internet crea máqui-
nas que construyen poesía, artefactos para manipular y distribuir el 
lenguaje que otorgan nuevos significados a las palabras. Cada poema 
de este libro es una prueba de que la máquina funciona, de que la 
poesía se hace continuamente. Como dice Kenneth Goldsmith, “quizá 
las obras literarias funcionen, a menudo sin autor ni firma, como los 
memes en la Web, propagándose como incendios salvajes durante un 
periodo corto solo para ser suplantadas por la oleada que sigue”.



Google
El Poemario Google, como la buena literatura popular, como los me-
mes, trasciende a Carlos Alcántara ofreciendo una forma viva de ha-
cer poesía, de hacer bella la experiencia de estar en Internet.

Ezequiel Soriano (Artefactos Nativos)

poemario



Google
	 Nota de Derek V. Bulcke, comisario.

La mirada de Carlos Alcántara es delirante y costumbrista a partes 
iguales, señalando de manera constante el fallo que hay en el sis-
tema. Un fallo evidente, pero que todos obviamos por costumbre. 
En origen – si es que lo hubiera – éstas páginas fueron una serie de 
capturas de pantalla. Como si al convertirlas en una imagen que se 
puede poseer adquiriese la categoría de pieza. Un obra que dialoga 
entre sí, que se entiende y se apoya pregunta tras pregunta, búsque-
da tras búsqueda.

A un libro impreso se ha de añadir una razón de ser, de ocupar un 
lugar en lo tangible. Poemario Google se reafirma en su fisicidad 
contradictoria, como si el mero hecho de disecar internet conllevase 
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una acción poética o cuanto menos artística. La impresión de esta 
publicación supone un análisis de los modelos, ya tradicionales, de 
consumo de Google. Un análisis sensible que evidencia la impronta 
de un autor al otro lado de la página (o la pantalla). Una descontex-
tualización y poetización de las dudas compartidas. Y es que, este 
libro solo tiene sentido al salir de su hábitat natural y situado en el 
marco de las contradicciones poéticas.

Este poemario es, en definitiva, una conversación con la máquina. 
La eterna entrevista de ida y vuelta entre Google y la población. 
La reformulación de la poesía o en su defecto la reutilización de lo 
poético: cómo reestructurar el hiperrealismo y la Dataviz desde la 
creatividad del usuario.
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Google
	 Prólogo

Para empezar, me gustaría aclarar por qué consideramos que esto 
es un poemario, y para ello apuntaremos a dos cuestiones puramente 
estéticas que nos permiten clasificar este libro como tal:

1- Los siguientes poemas cumplen el principio de anáfora: repetición 
de una o varias palabras al principio de un verso.

2- La extensión de los siguientes poemas es de un máximo de diez 
versos, lo que otorga coherencia visual a la obra. 

Por otro lado, cuando por primera vez tratamos de definir hacia dón-
de apuntaban los poemas de Poemario Google I (Alphalpa, 2016) lo 
enmarcamos dentro de la escritura automática. Pero caímos en la 
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cuenta de que las oraciones o versos, en ningún caso las termina-
ba yo, por lo que lo llamamos, admito que apresuradamente, poesía 
popular o del pueblo: aunque estos versos no tenían que ver con mi 
subconsciente, sí que tenían que ver con el subconsciente colectivo, 
que era quien terminaba las preguntas. A raíz de esta búsqueda del 
subconsciente colectivo, he de añadir que un artículo del periodista y 
escritor Arcadi Espada titulado ‘Tu vida secreta’ (El Mundo (2017)  de-
fendía que “hay personas que se había dedicado durante 5 años a ver 
qué buscaban las personas en Google con el fin de hacer un estudio 
sociológico, antropológico”. Este artículo muestra con total claridad 
nuestra intención al hacer el poemario.

Más tarde, consideramos que podía tratarse de un caso de poesía 
involuntaria, y descubrimos que el periodista Cristian Vázquez en el 
periódico Letras Libres (2015) ya había relacionado la página web poemario
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Google Poetics con esta forma de poesía. Esta relación no definía lo 
que buscábamos, ya que los poemas de Google Poetics se definían 
por el aspecto formal de poema, en ningún caso por el interés socio-
lógico-antropológico que pudiesen suscitar. 

También entendimos que era un objeto susceptible de ser clasificado 
dentro de la postpoesía, definida por Agustín Fernández Mallo en Pos-
tpoesía, hacia un nuevo paradigma, apoyándonos en  principios como 
“Cosmos digital implícito o explícito” , “Admite la computadora como 
parte determinante del producto poético final” , “Usa modelos tipoló-
gicos de ámbitos alejados” o “Suele no gustar a los poetas” (Anagra-
ma, 2006; pág 36-37).

Finalmente, el género al que, aquí declaro, pertenece este libro, sería 
el de la poesía democrática. Esta definición no excluye las categorías 
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anteriores, pero sí ayuda a definir la obra. Recordemos que los poe-
mas están conformados por resultados de búsqueda que han sido es-
crutados de entre todos los introducidos por los usuarios: los poemas 
son el resultado de un proceso democrático.

Nota: Si aceptamos que existe la poesía involuntaria, debemos acep-
tar que existe, por consiguiente, la poesía voluntaria.   Sin embargo, 
creo que la poesía voluntaria no existe o, si existe, no me interesa. 
La única poesía que me interesa no se puede preconcebir, solamente 
sucede.

 Carlos Alcántara

poemario

































































































































[








































